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ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
El Salmo 23
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
“JEHOVÁ ES MI PASTOR”.  
Introducción

Jehová es mi pastor

El salmo 23 es el más familiar de la grey cristiana, habla del cuidado de Dios sobre los que somos suyos. 
Hemos visto en pasajes anteriores a Dios creando el universo y la raza humana, hemos visto cómo el hombre degradó su estado original queriendo independizarse de su Padre Celestial y cómo Dios desarrolla entonces su plan de redención. 
Hoy nos toca reconocer cómo los hijos de Dios hemos aprendido a confiar y descansar nuevamente en nuestro Padre celestial como Él quiso que fuera desde el principio: en total confianza, sin condiciones y sin temor a ser descuidados por el Gran Pastor de las ovejas.

23:1 Jehová es mi pastor, nada me faltará

La Biblia abunda en ejemplos en los cuales Dios es el pastor del rebaño y su pueblo es el conjunto de las ovejas (Salmo 100:3), luego Jesús expresó “Yo soy el buen pastor” (Juan 10:11) ya que Israel estaba colmado de malos pastores. 
David llegó a ser rey, fue además guerrero y tenía mucho de poeta, pero su primer vocación fue la de ser pastor de ovejas, los animales más indefensos y dependientes. 
Seguramente tendría una relación muy familiar con cada una de ellas y sabía que ellas confiaban plenamente en sus habilidades para defenderlas, alimentarlas, guiarlas y protegerlas. David llegó a tener la misma relación personal con Dios porque entre ambos hubo un acuerdo, David se entregó al Señor y el Señor fue fiel con David por toda su vida. Todo el salmo presenta esta relación personal entre David y Dios.

23:2 En lugares de delicados pastos me hará descansar, junto a aguas de reposo me pastoreará

Parece que sugerir descanso y reposo, tranquilidad y paz no suena posible por estos días. 
La mayoría de las personas quieren ocupar su tiempo y gastar su dinero en lugares ruidosos, tumultuosos y excitantes. La posmodernidad penetró las mentes al punto de distraernos y mantenernos ocupados en placeres y desafíos efímeros con tal de no encontrar momentos de reposo, minutos de oración e introspección. 
Quizá Satanás esté generando esta vorágine para evitar que las personas piensen que realmente necesitan algo más sólido y trascendente, una relación personal con Dios. 
Pero un creyente satisfecho enteramente en su relación con el Señor puede decir que descansa en delicados pastos. Cuando descubre el alimento de la Biblia, el encuentro personal en oración, la relación fraternal con los hermanos de la fe. No estamos aislados de la naturaleza, de las artes, realizamos nuestros oficios, y ganamos el sustento pero no dependemos de todo esto para llenar vacíos existenciales; nuestra vida no es superficial ni trivial.

Conocí Palestina y les aseguro que no hay en ella lagos de deshielo como en el sur argentino, realmente un pastor palestino debía ubicar esta agua entre montañas escarpadas; una oveja necesitaría seguramente del pastor para hallarla, nosotros también necesitamos de Dios para hallar ese reposo.

23:3 Confortará mi alma, me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre 

La palabra confortar significa literalmente: “volver al punto de partida” ¿Cuál fue el punto de partida del hombre? El estado de Edén. 
Hace unos años, el río Arno en Florencia desbordó y arruinó gran cantidad de obras de arte, esculturas y pinturas en su mayoría. Con la donación de muchos alrededor del mundo, varios especialistas restauraron las mismas; a Dios también le ha tocado realizar una obra de restauración cuyo costo pagó Él completamente.

Dios es justo, y como Él es fiel a su carácter sólo produce obras de justicia. Cuando dependemos de Él y no de nosotros mismos, estemos seguros de que siempre nos guía por esos caminos de justicia. 
¿Cómo reconocemos la guía divina? 
Buscando en su Palabra una circunstancia paralela a la nuestra o un principio que se aplique a nuestra situación; orando para reconocer cuando una puerta se cierra por su voluntad o se abre para actuar y aprendiendo a escuchar la voz del Espíritu Santo.

23:4 Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán aliento

El salmo tiene una evolución en el pensamiento del autor. En primer lugar enfatiza que Dios es el pastor quien provee toda necesidad material y espiritual, luego desarrolla la idea de un camino, un proceso en la vida del hombre que depende de Dios como guía, hay momentos muy difíciles, tenebrosos y angustiantes y David pasa a describir cuál es su convicción personal frente a los mismos.

Ningún pastor lleva a su manada al acantilado o por caminos angostos y escarpados, puede suceder que una oveja se meta ella misma por aquellos lugares y el pastor deba ir a rescatarla; pero también es posible que un pastor las acompañe por esos difíciles caminos porque sabe que al atravesar el peligro, encontrarán el mejor y más espacioso lugar donde vivir: la vida eterna. 
Los creyentes sabemos que a causa del pecado, y aunque tengamos nueva vida espiritual pasaremos por el proceso de la muerte (a veces más doloroso que otras), lo que sí sabemos es que mientras estemos atravesándolo el Pastor está junto a nosotros.

La vara o el garrote del pastor era el arma con la cual espantaba a los lobos; el cayado más largo y curvo era usado para disciplinar, guiar y rescatar sus ovejas si caían. 
Seguridad y disciplina, ambas son acciones del buen pastor.

23:5-6 Aderezas mesas delante de mí en presencia de mis angustiadores; unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando

Ciertamente el bien y la misericordia me guiarán todos los días de mi vida. Y en la casa de Jehová moraré por largos días.
Al final la figura del pastor y la oveja  cambia por la del anfitrión y el invitado. Se acaba el camino con sus peligros, ambos llegan a casa. 
No a cualquier casa, sino a una mansión gloriosa y rica. 
La mesa servida de manjares, contrasta con los enemigos o angustiadores, una palabra hebrea que significa limitadores, aquellos que constriñen; la idea es que Dios ya deja sin efecto el pecado. 
En la glorificación, el creyente no tendrá más contacto con el pecado ni sus consecuencias. En Israel colocar aceite en la cabeza significaba ordenar a la persona para ocupar un cargo mayor, promoverla a rey o sacerdote.

Cuando el hombre pecó, limitó su vida y conoció la muerte; cuando Cristo nos regala la salvación, nos inviste de eternidad nuevamente. 
Todos los hombres anhelamos la eternidad, la permanencia y el salmo culmina con la convicción del creyente que se resume en un versículo de otro canto de David: 
“Una cosa he demandado a Jehová, ésta buscaré; Que esté yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida; Para contemplar la hermosura de Jehová, y para inquirir en su templo” Salmo 27:4
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